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¿FILOLOGÍA O QUÉ? 
Francisco Chico Rico 
(Universidad de Alican te) 
Una de las cuestiones que más ha preocupado últimamente a los profesores universitarios en el marco del proceso de modificación de los actuales planes de estudio 
para su adaptación al llamado "Espacio Europeo de Educación Superior" (EEES) y el establecimiento de los futuros títulos de grado es la relativa a las denominaciones que 
éstos deben recibir, si bien creo que esta preocupación ha sido más propia de las áreas humanísticas, y, sobre todo, de las filológicas, que de las áreas científico - técnicas. 
No pienso que sea una cuestión trivial, aunque a primera vista pueda parecer un simple asunto formal y terminológico, de etiqueta o de rótulo. Es, en el fondo, mucho más 
que eso, puesto que la denominación de un título universitario, en un contexto socio -cultural como el actual, puede llegar a desempeñar una función y a entrañar una 
responsabilidad fundamentales en relación con su calado en la sociedad y su particular demanda por parte de ésta -sobre todo, insistiré una vez más, en el ámbito general 
de las áreas humanísticas y, muy especialmente, de las filológicas - . 
Así, en un marco social en el que las Humanidades no gozan del prestigio que sin duda alguna tienen la Ciencia y la Tecnología, por tratarse en estos dos casos de 
campos de saber, ante todo, directamente orientados a la mejora de las condiciones práctico- vitales de aquél y, por tanto, claramente diferenciados de los presupuestos y 
los objetivos humanísticos, ha sido necesario un amplio - y a veces acalorado- debate sobre la conveniencia de mantener el marbete "filología", cada vez más lastrado de 
connotaciones negativas y de significados oscuros, o de sustituirlo por otro u otros más cercanos, menos trasnochados, más claros, menos eruditos, .. . , denotadores, en 
última instancia, de la aplicabilidad pragmática que caracteriza a las áreas científico-técnicas. De alguna manera, nos encontramos de nuevo ante el clásico enfrentamiento 
entre las ciencias paradigmáticas y las ciencias preparadigmáticas, como diría Thomas S. Kuhn, y ante la tradicional necesidad de reforzar los cimientos de estas últimas para 
afianzar sus armazones disciplinares; ahora mismo, intentando, mediante la sustitución de un término - el de "filología"- que resulta ya obsoleto e incluso, para muchos, 
incomprensible, llamar la atención de quienes se disponen a acceder a la universidad e incrementar -en el mejor de los casos- el número de los alumnos universitarios 
matriculados en los títulos de este ámbito disciplinar. Se trata, pues, de una cuestión muy importante, que no sólo afecta a las denominaciones de los futuros títulos 
filológicos de grado, sino también a los fundamentos que garantizarían la continuidad y el desarrollo científicos de las disciplinas correspondientes. 
El ejemplo que mejor conozco, por proximidad, es el de la Universidad de Alicante, ejemplo, por lo que sé hasta este momento, paralelo y comparable al de la mayor 
parte, si es que no es la totalidad, de las universidades españolas: en lugar de las denominaciones de Filología Árabe, Filología Catalana, Filología Francesa, Filología Hispánica 
y Filología Inglesa de las licenciaturas que impartimos en la actualidad, las denominaciones propuestas para los futuros títulos filológicos de grado son, al menos de manera 
provisional, y respectivamente, las de Estudios Árabes e Islámicos, Filología Catalana, Estudios Franceses, Español : Lengua y Literaturas y Estudios Ingleses, sustituyendo el 
término "filología" asociado a la lengua/ literatura/ cultura correspondiente por la expresión "estudios ... "o, directamente, por el término con el que se designa una lengua 
-"español"-, a excepción del título de grado de Filología Catalana, que puede seguir manteniendo, por razones bien justificadas, entiendo, su denominación tradicional. 
En el 80% de los casos, pues, se prescinde explícitamente del tradicional concepto de 'filología' en el marco de la educación superior, en un acto, absolutamente 
consciente, de borrado cultural guiado por el intento de llegar más fácilmente a la sociedad, de dar una más clara respuesta a determinadas exigencias del actual mercado de 
trabajo y - ¿por qué no decirlo también?- de asegurar la estabilidad de las plantillas docentes e investigadoras existentes. 
He de decir, en consonancia con lo que afirmaba ya al principio, que estos motivos me parecen más que suficientes para reorientar, en una dirección cada vez más 
práctica -o, mejor, pragmática- los actuales estudios de Filología. Pero también es cierto que las denominaciones -las etiquetas o los rótulos- con las que se presentan 
los productos pueden llegar a condicionar e incluso a determinar sus contenidos, positiva o negativamente. Y creo, para empezar, que ese acto, absolutamente consciente, 
de borrado cultural del tradicional concepto de 'filología' llevado a cabo puede conducir, si no se adoptan desde el primer momento las cautelas necesarias, a irresponsables y 
perniciosas incoherencias y lagunas científicas en nuestros futuros egresados: efectivamente, mientras que el término "filología" es un término aglutinador y de fuerzas 
centrípetas, el término "estudios" es un término dispersor y de fuerzas centrífugas. 
Además, denominaciones como las de Estudios árabes e islámicos, Estudios franceses y Estudios ingleses adaptan a los casos concretos de las lenguas/ li teraturas 
/ culturas árabe, francesa e inglesa, respectivamente, el marbete de tradición anglosajona "Estudios culturales" { "Cultural Studies"), cuya práctica, como es bien sabido, 
abarca campos de estudio amplios y complejos, difíciles de delimitar, en los que las lenguas y sus realizaciones se contemplan en sus multiformes relaciones con los contextos 
políticos y sociales en los que aquéllas se manifiestan, y siempre en ausencia de método. 
Por su parte, denominaciones como la de Español: Lengua y Literaturas arrancan con la especificación de un idioma, dejando en un segundo lugar la referencia al 
estudio - ¿filológico?- de la lengua y su(s) literatura(s) , en un intento de aproximar el objeto de es tudio a las demandas o necesidades más próximas y explotables de la 
sociedad: la enseñanza del español -o de cualquier otra lengua- como lengua extranjera, en un ámbito académica y científicamente diferenciado del correspondiente a las 
escuelas de idiomas. 
Por todo ello, considero que se sacrifican muchos significados y matices prescindiendo del tradicional concepto de 'filología', y, lo que es peor, se abre la puerta a la 
devaluación de la formación y la especialización filológicas de nuestros futuros estudiantes. En este sentido, mucho habrá que cuidar la confección de los nuevos planes de 
estudio y mucho habrá que velar para impedir que, con el paso del tiempo, las disciplinas fundamentales y propias de esta ciencia ya milenaria vayan viéndose sustituidas por 
materias accesorias o incidentales, derivadas de los gustos, modas o tendencias socio -culturales del momento. 
